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los más necesitados
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En Rama Caída, el hogar San Martín de Tours se erige como un
refugio para aquellos que la vida ha dejado desamparados. El
lugar, dirigido con dedicación por el Padre Javier Urquiza, es
un espacio que no solo proporciona techo y alimento, sino
también  dignidad  y  cuidado  a  55  personas,  en  su  mayoría
adultos  mayores.  Sin  embargo,  la  institución  enfrenta  una
constante y creciente necesidad que, lejos de ser un lujo, es
una urgencia: la recolección de pañales.
“Nosotros siempre hacemos recolección de pañales aquí en el
departamento”, comentó el Padre Urquiza a Diario San Rafael y
FM  Vos  94.5.  El  religioso  además  explicó  que  antes  estas
campañas se realizaban una vez al año, pero debido a la alta
demanda, ahora se llevan a cabo dos veces anualmente. “Es muy
necesario  este  tipo  de  ayuda  para  el  hogar.  A  veces  uno
pregunta, ‘¿qué le puedo ayudar, Padre?’ Bueno, los pañales
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son tan básicos y tan necesarios aquí, y porque son tan caros,
nos serviría de mucho para poder seguir haciendo el bien a
tanta gente”, subrayó.
El hogar acoge a personas en situación de calle, muchas de las
cuales  no  tienen  familia  o  amigos  que  puedan  asistirlos.
“Nosotros somos la familia, mejor dicho, todos, San Rafael es
la familia de los necesitados y es por eso que pedimos ayuda”,
señaló Urquiza. Este sentido de comunidad es lo que mantiene
vivo al hogar, pero también es lo que subraya la urgencia de
esta campaña. “Son más o menos 4 o 5 pañales por día”, explica
el  sacerdote,  detallando  la  cantidad  requerida  para  cada
residente. “Nosotros más o menos estamos usando 150 por día,
eso equivale a unos 4.500, 5.000 al mes”.
La magnitud de estas cifras no solo resalta la necesidad, sino
también el desafío que enfrenta el hogar para poder cubrir
esta demanda esencial. “Hay que recordar que la gente que vive
aquí es de situación de calle, no es que los parientes o los
amigos le pueden ayudar en este sentido”, aclara Urquiza,
reforzando la idea de que la comunidad es la única red de
apoyo para estos individuos.
El hogar San Martín de Tours no discrimina por religión ni por
origen.  Según  explicó  el  Padre  entre  los  residentes  se
encuentran  personas  de  diversas  creencias  y  prácticas
religiosas, o incluso aquellos que no son practicantes. “Aquí
tenemos gente que llega de otra religión, o que no son muy
practicantes, que hemos recogido en la calle, prácticamente, o
que  han  llegado  aquí  a  través  de  diversos  medios
providenciales, bueno, es que todos tienen una vida de fe”,
comentó.
La ubicación del hogar, en la calle Cubillos al 3300, Rama
Caída,  no  debería  ser  un  impedimento  para  quienes  deseen
colaborar.  Además,  para  aquellos  que  consideren  que  la
distancia  es  un  obstáculo,  el  Padre  Urquiza  ofreció  otra
alternativa: “Tenemos la parroquia de Kolbe, ahí en la calle 3
de Febrero, para que las personas que les pueda resultar un
poquito lejos venir aquí. Yo les pido que vengan para que
conozcan  la  obra,  que  eso  es  muy  importante,  para  que



compartan  con  los  chicos,  con  las  personas  de  acá”.
La parroquia de Kolbe, que acaba de iniciar su novena en honor
a  San  Maximiliano  Kolbe,  es  un  punto  de  encuentro
significativo para la comunidad, y el Padre Urquiza espera que
aquellos que acudan a la novena también puedan contribuir con
pañales.
El hogar también ha renovado su sitio web, una herramienta que
Urquiza considera fundamental para dar a conocer el trabajo
que realizan. “Hemos renovado la web, en la cual también vamos
mostrando un poquito las cosas que hacemos aquí, cuál es el
plantel  que  tenemos,  las  cosas  que  hacemos  a  diario,
semanalmente”,  explicó,  destacando  la  importancia  de  la
visibilidad y el apoyo continuo de la comunidad.
Más allá de los pañales, el Padre Urquiza insiste en que hay
otras  formas  de  ayudar,  que  a  menudo  son  iguales  o  más
valiosas que lo material. “El día de visitarnos, el día de
conocer, el día de compartir, el dar de tiempo, que a veces es
lo que más cuesta”, reflexionó. En un mundo donde el tiempo es
uno de los recursos más preciados, el sacerdote recuerda las
palabras del Papa Francisco: “Escuchar a los mayores, estar
con los menores, con los jóvenes, educarnos, enseñarles las
cosas”, como una forma de contribuir a un mundo más humano.


